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Varios lustros atrás...

Los pájaros alzaron el vuelo, asustados por el repentino tumulto, mientras un lobo marrón rodaba colina abajo entre los árboles, arrastrando consigo ramas, piedras y cualquier resto suelto que encontrara a su paso.

El cuerpo del lobo impactó contra el tronco de un árbol más grande al final de la pendiente, deteniéndose en seco cuando la robustez de la naturaleza se negó a ceder ante su fuerza.

El silencio del bosque se quebró con el sonido de más patas golpeando el suelo con ferocidad. Los aullidos llenaron el aire cuando una manada de lobos de distintos tamaños y colores irrumpió entre la maleza, rodeando al lobo marrón, ahora herido.

Todos los lobos enseñaron sus afilados colmillos al acorralado. Sus ojos, negros como la noche, brillaban con ferocidad, y el pelo erizado de sus lomos dejaba clara la naturaleza salvaje que los definía.

El lobo marrón, más pequeño, gimió y se apoyó contra el árbol, buscando la mejor manera de protegerse frente a los al menos siete lobos rebeldes que lo acechaban. Aunque también mostraba los dientes, sus defensas palidecían ante las de sus enemigos.

En un último intento por demostrar el escaso dominio que le quedaba, el lobo marrón tensó su cuerpo y dejó escapar un gruñido.

Entonces, un sonido gutural estalló entre la manada. Un rugido tan poderoso que todos los lobos presentes se doblegaron al instante, obligados a someterse ante la autoridad que emanaba de aquel sonido.

Un lobo negro, de tamaño descomunal, avanzó con paso firme mientras los demás se apartaban para dejarlo pasar, manteniendo sus cabezas gachas en señal de sumisión.

Era, sin duda, uno de los lobos más grandes que el marrón hubiera visto jamás, solo comparable a su propio Alfa. Su pelaje negro azabache brillaba con tonos azulados bajo los tenues rayos de sol que se filtraban entre las hojas. Sus patas, enormes, podrían aplastar a una liebre sin esfuerzo. Y sus ojos... Luna, protégeme, eran de un ámbar rojizo, tan inusual como inquietante.

Aunque el terror inundaba al lobo marrón, se negó a mostrarlo. Y, por la Luna, si iba a perecer allí, al menos descubriría por qué el lobo negro se había atrevido a traicionarlos a todos.

Lentamente, el lobo marrón comenzó a forzar la transformación. Su lobo se resistía—era más fuerte en su forma animal—, pero cuando llegaba el momento crucial, su lado humano tenía un poco más de control.

Sus huesos crujieron y se recolocaron con dolor, mientras el pelaje se retraía y desaparecía. Un hormigueo recorrió su columna vertebral, sus ojos y oídos se ajustaron a medida que sus sentidos se embotaban, y sus patas se separaron con agonía para dar paso a los dedos humanos.

Y entonces, todo terminó.

El lobo—ahora convertido en hombre—se encontraba completamente desnudo, rodeado por la manada. Su espalda seguía apoyada contra el árbol, la corteza arañando su piel como un recordatorio silencioso de que aún lo protegía.

El hombre tosió para aclarar su garganta y se dirigió al lobo negro. "¿Por qué?" fue lo único que logró preguntar, su voz quebrada como si las palabras le rasparan al salir. "¿Por qué nos hiciste esto? ¿A nuestra manada? ¡Eramos prácticamente familia!".

El lobo negro resopló y negó con la cabeza.

"Confiamos en ti, Drake", le espetó al lobo—aquel que actuaba con más ferocidad que todos los demás juntos. "Él confió en ti. ¿Y lo traicionaste solo por... ¿su puesto?".

Los lobos que lo rodeaban gruñeron en advertencia y dieron un paso al frente, esperando la orden para atacar. Pero el lobo negro—Drake—permaneció inmóvil, observando, calculando.

Una lágrima traicionera rodó por el rostro del hombre. Sabía que Drake nunca le daría una respuesta. Nunca revelaría sus motivos. Aun así, sintió que debía seguir. "¡Era tu hermano!", gritó, incrédulo, los músculos del cuello tensos por la furia contenida.

Drake no emitió sonido alguno. No se movió. Simplemente lo miró fijamente, desempeñando su papel de cazador.

El hombre debió darse cuenta de que su ira no cambiaría nada. No reviviría a los dos cuerpos que yacían en sueño eterno en la guarida de la manada. No devolvería la vida a los valientes que habían intentado defenderse. Así que probó un enfoque distinto. "Gabriel no te permitirá escapar. Te encontrará, y cuando lo haga, te arrancará la piel hasta dejarte en los huesos".

Drake comenzaba a cansarse de esperar. Ya había cumplido su objetivo. Lo que llevaba doce años planeando. Solo por diversión, había seguido a sus lobos para acabar con este último. Pero la persecución había terminado, y el hombre no opondría resistencia. Sería como aplastar una mosca.

Con un simple gesto de su cabeza, Drake selló el destino del hombre.

Y los lobos se abalanzaron sobre él.
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Alice

Actualidad...

—¡Vuelve de donde viniste, ojo alegre! —gritó una voz desde uno de los autos que pasaban a toda velocidad. Alice clavó la mirada en el Camaro rojo manzana y sus ocupantes, hasta que el vehículo se convirtió en un punto diminuto en el horizonte.

Un gruñido escapó de sus labios. Solo ignóralos, se repitió. Intentó calmar a su lobo interior, al menos lo suficiente para no perseguirlos y destrozarlos.

Tras unos segundos, logró relajar los puños. No le gustaba tener que contener constantemente a la bestia dentro de ella porque a la gente le divertía burlarse. Mientras su parte humana había aprendido a sobrellevarlo, su mitad lobuna despreciaba que alguien se atreviera a desafiarla.

Pero no podía hacer nada al respecto.

Alice continuó caminando junto a la carretera rumbo a casa. Había poco más de una milla entre su hogar y la escuela. No era un trayecto largo, sobre todo cuando podía transformarse en una bestia veloz e incansable, pero en su forma humana, el camino se hacía más lento.

Un grupo de árboles, que comenzaba a unos pasos del terraplén, la acompañaba en su recorrido. La vegetación era abundante en su pequeño pueblo: en cada esquina, en cada jardín. La naturaleza dominaba el paisaje, superando incluso las señales de vida humana.

A Alice no le molestaba. Al contrario, amaba la naturaleza. Era parte de ella, de su hogar. Le encantaba el canto de los pájaros al amanecer, cómo la vida nunca cesaba, creando melodías incluso en la oscuridad de la noche.

Pero lo que más amaba era la tierra misma. La manera en que el suelo se levantaba ligeramente bajo sus patas al correr, cómo las ramitas crujían bajo su peso. Incluso disfrutaba del frescor del suelo antes de que el sol lo calentara.

—¡Care! —gritó Donovan, su hermano de seis años, cuando cruzó la puerta. Desde pequeño, él había tenido problemas para pronunciar su nombre correctamente, y el apodo se había quedado. A Alice, en el fondo, le encantaba.

El pequeño se lanzó hacia ella con toda la fuerza de un lobezno que aún no había experimentado su primera transformación. Pero Alice, como siempre, estaba preparada. Lo atrapó con facilidad y le sonrió.

—¡Te lo perdiste! Mayra y yo pintamos y luego jugamos con plastilina —anunció Donovan, rebosante de emoción.

—¿En serio? —preguntó Alice con suavidad, encendiendo las luces de la sala antes de llevarlo a la cocina—. ¿Y le diste las gracias?

Los labios de Donovan formaron una pequeña "O".

Ella rio entre dientes. —Sí, eso pensé.

Al entrar en la cocina, Alice lo guió hacia Mayra, su niñera, quien estaba lavando platos en el fregadero oxidado.

Donovan corrió hacia ella y la abrazó. Con su estatura de Omega, apenas le llegaba a la cintura. —Gracias, Mayra.

La mujer mayor lo miró con una sonrisa forzada. —Por supuesto, Donovan.

El ambiente en la cocina se volvió pesado, cargado de tensión. Alice podía sentir el esfuerzo de Mayra por mantenerse serena.

—Donovan, ¿puedes hacerme un favor y darnos un momento a Alice y a mí para hablar? —preguntó Mayra.

Alice asintió en señal de aprobación. A regañadientes, Donovan accedió y se dirigió lentamente hacia su habitación, arrastrando los pies. Solo cuando escucharon el clic de la puerta, Mayra y Alice comenzaron a hablar.

Mayra secó sus manos con una furia que Alice nunca antes le había visto. Aunque la mujer de cabello entrecano no era precisamente alegre, tampoco solía ser agresiva. Como anciana de la manada, había cuidado de Donovan durante mucho tiempo. Nunca había habido un problema grave.

—¿Está todo bien? —Alice frunció el ceño, preocupada.

—No. No lo está. —Mayra se pasó una mano por el rostro—. No puedo más. He estado aguantando, esperando que las cosas mejoraran, pero cada día empeoran. Esto se acabó.

El estómago de Alice se encogió. —No estarás hablando de renunciar...

—Eso es exactamente lo que estoy haciendo. ¡No soporto esto ni un minuto más!

—Pero Mayra, Donovan es un buen chico. Sé que a veces puede ser un poco travieso...

—No es por Donovan. Es por ti y tus padres. —Mayra estaba furiosa—. No puedo quedarme aquí todo el día cuidando a ese niño. Se supone que soy la ayuda, no su madre.

—Pero...

—Soy la niñera —interrumpió, señalándose con el dedo—. Cuido a Donovan unas horas, limpio la casa, me pagan y me voy. Así de simple. Pero parece que ni tú ni tus padres lo entienden. Los servicios no son gratis, Alice.

¿Cuándo fue la última vez que le pagaron? Cole había dicho... —Mayra, si me dejas hablar con Cole y Marie, seguro puedo asegurarme de que esto no vuelva a pasar...

—No volverá a pasar porque no estaré aquí para verlo. Renuncio. —Resopló y tomó su bolso y llaves de la mesa. Con pasos firmes, se dirigió hacia la puerta.

—¡Mayra, espera! —Alice la siguió—. ¿No podemos resolver esto? ¿Por favor?

—Ni lo sueñes.

—Mayra, por favor... —La voz de Alice sonó desesperada—. Eres nuestra última opción.

Mayra abrió la puerta y dio un paso afuera antes de girarse. —Ustedes, los Omegas, no son lo suficientemente buenos para esta manada. Se nota en cómo actúa Donovan. No obedecen órdenes y nunca contribuyen económicamente. Ojalá mi renuncia les enseñe algo: no pueden aprovecharse de un miembro de la manada.

Sin vacilar, Mayra bajó los escalones desgastados del porche y se dirigió a su reluciente Volvo.

Alice cerró la puerta con cuidado, conteniendo un gesto de dolor al oír el chirrido. Escuchó el rugido del motor alejarse por la calle. Apoyó la frente contra la madera, cerró los ojos y dejó escapar un suspiro tembloroso. Incluso si quisiera, no tenía dinero para pagarle a Mayra. ¿Podría empeorar todo?

—¿Care? —La vocecita de Donovan sonó frágil, como si contuviera las lágrimas—. Lo siento.

Alice lo miró mientras bajaba las escaleras, fijándose en su labio inferior tembloroso. Sin dudarlo, lo alzó y lo abrazó con fuerza, inhalando su aroma cálido y reconfortante.

—No es tu culpa, Donovan. Mayra simplemente no era la niñera adecuada para nosotros, eso es todo.

"Mamá se va a enojar mucho conmigo..." sollozó el pequeño mientras lágrimas claras empezaban a resbalar por su rostro.

Alice lo abrazó con ternura, susurrándole palabras dulces al oído.

—No es tu culpa, Donovan, ¿me oyes? Nada de esto es culpa tuya. Esto es responsabilidad mía, de Cole y de Marie.

Los ojitos enrojecidos de Donovan temblaban de tristeza mientras se refugiaba en los brazos de Alice. Cada pequeño sollozo le desgarraba el alma, y ella lo estrechó aún más contra su pecho.

Los dos hermanos de corazón se quedaron sentados junto a la puerta principal, en silencio, durante un buen rato. Alice esperó con paciencia mientras Donovan lloraba desconsolado. Por más que le repitiera que no era su culpa, el dolor no se disipaba. Y Alice lo entendía: había heridas que ni las palabras más cálidas podían sanar, heridas que solo el tiempo —o su madre— podrían curar.

Pero su madre no volvería todavía, así que Alice sabía que debía ser fuerte, por los dos.

Acarició los rizos dorados de Donovan con suavidad.

—Todo estará bien, pequeño —le prometió—. Esto solo significa que me verás más seguido. Vamos a ser un gran equipo, tú y yo.

Donovan se frotó las mejillas enrojecidas.

—¿Prometes que no me vas a dejar?

Sin pensarlo un segundo, Alice respondió:

—Te lo prometo, Donovan. Nunca te dejaré.

Y era una promesa que estaba dispuesta a cumplir hasta su último aliento. Porque Donovan era lo más cercano a una familia verdadera que había tenido en su vida. Y la familia nunca se abandona.

No fue sino hasta casi las ocho de la noche que Alice logró que el pequeño cayera rendido en su cama.

Con el libro de cuentos apretado contra su pecho, Alice cerró los ojos por un instante. El cansancio le recorría todo el cuerpo como una corriente pesada. Hubiera querido quedarse ahí mismo, dormida junto a Donovan, durante años enteros.

Pero no podía.

Con esfuerzo, se deslizó fuera de la vieja cama —una ganga que habían encontrado en una venta de garaje—, caminando de puntillas hasta la puerta. Murmuró un "buenas noches" al pequeño y apagó la luz.

Afuera, el cielo ya se había teñido de un azul profundo, esa oscuridad mágica que despertaba algo ancestral dentro de ella. La loba interior pedía a gritos ser liberada, deseaba correr libre por el bosque, dejar su huella en cada rincón, proclamando que ese territorio era suyo. El anhelo por transformarse era casi insoportable. Hacía ya una semana que no se permitía soltar a esa otra parte de sí misma, y Alice sentía que no podría contenerla mucho más.

Sin embargo, tenía responsabilidades.

Calentó en el microondas un pequeño tazón de Easy Mac y, con la cena improvisada en mano, se dirigió a su habitación, donde la esperaba una montaña de deberes escolares.

Con un suspiro resignado, se sentó en el suelo de su habitación y extendió los libros y papeles a su alrededor. Se obligó a concentrarse, aunque su mente protestaba a cada segundo.

Horas después, tras innumerables ejercicios de precálculo, dejó caer su libro al suelo abarrotado. Su cabeza parecía a punto de echar humo del esfuerzo.

Alice se levantó lentamente, sintiendo cómo sus huesos crujían en protesta. Pasándose una mano por el cabello, tomó una toalla del armario del pasillo y bajó las escaleras rumbo al único baño de la casa.

Se metió en la ducha, girando la perilla hasta alcanzar una temperatura casi insoportable. Pero para ella, aquello era reconfortante. Su cuerpo, parte lobo, siempre operaba a una temperatura más elevada que la humana, y el calor le resultaba una bendición. Si por ella fuera, viviría en un verano eterno.

Cuando terminó, se envolvió en la toalla y se contempló en el antiguo espejo del baño. Su rostro le devolvió la mirada: su cabello, de un tono rojizo intenso, le caía mojado hasta media espalda. Entre la neblina del vapor, sus ojos verdes brillaban, resaltando en contraste con su piel pálida y las pecas dispersas sobre su nariz.

Aunque poseía parte de esa belleza natural característica de los suyos, Alice no se consideraba especialmente atractiva. Prefería pasar desapercibida entre los humanos, a diferencia de otros miembros de su manada cuya hermosura resultaba imposible de ignorar. Sin embargo, entre los suyos, esa apariencia "normal" la hacía resaltar... y no precisamente de manera favorable. Su estatus de Omega tampoco ayudaba.

—Vamos, Alice —se dijo a sí misma, recomponiéndose mientras se peinaba con los dedos.

Revolvió en sus cajones buscando algo limpio para dormir. Después de casi vaciar uno entero, encontró una camiseta gastada, con algunos pequeños agujeros, pero al menos olía a limpio.

Hoy en día, encontrar ropa sin remiendos era casi un lujo.

Se puso la camiseta y unos pantalones de pijama grises, y regresó a su habitación para intentar retomar sus tareas escolares. Su estómago gruñía de hambre, pero prefería guardar lo poco que había en el refrigerador para Donovan. Él lo necesitaba más que ella.

El reloj marcaba las 12:30 cuando escuchó el primer sonido.

Alice levantó la cabeza de sus apuntes, aguzando el oído. Un crujido en el porche.

Se levantó de un salto, olvidándose de los deberes, y tomó el bate de béisbol que guardaba junto a la cama. El peso sólido del bate en sus manos le infundió algo de valentía.

Bajó las escaleras en silencio, lista para enfrentarse a lo que fuera. Mil pensamientos cruzaban su mente. ¿Volverían a molestar su casa? ¿O sería algo más? ¿Tal vez un lobo forastero buscando problemas?

O peor aún... ¿un extraño merodeando en la noche?

Alice sabía que, si era necesario, no dudaría en proteger a su pequeño hermano adoptivo y el hogar que, aunque humilde, era su refugio.

Gracias a sus sentidos agudizados, Alice pudo escuchar pasos acercándose al porche. Dos pares de pisadas. Apretó el bate contra su hombro, mientras su otra mano se extendía lentamente para girar el pomo de la puerta.

La puerta se abrió de golpe. Alice soltó un pequeño grito, incapaz de contenerlo. Contra todo su entrenamiento, cerró los ojos y lanzó un golpe al frente.

El bate se detuvo abruptamente al chocar contra algo. Alice abrió los ojos de golpe, descubriendo dos figuras en el umbral.

—¿Así es como nos recibes en casa, Alicebear? —preguntó una voz profunda, cargada de diversión.

Como si un peso enorme se liberara de su pecho, Alice dejó caer los hombros y soltó un suspiro de alivio. Su corazón, desbocado hasta hacía un instante, empezó a calmarse.

—Me asustaron —dijo con voz débil—. La próxima vez que lleguen tan tarde, avísenme para no entrar en pánico.

—Ay, Alicebear, ¿y dónde quedaría la emoción? —bromeó Cole, soltando el bate y encendiendo la luz más cercana.

Los padres adoptivos de Alice se hicieron más visibles: sus uniformes del hospital algo manchados por el largo camino de regreso. Cole y Marie la miraban desde la entrada como si no pudieran reconocer a su hija. Y, en realidad, nunca la habían visto tan al borde de sus fuerzas.

Marie se acercó a ella y le acarició la mejilla con ternura.

—¿Estás bien, cariño? Sujetabas ese bate como si fueras a enfrentarte a un ejército.

—Estoy bien, Marie.

Cole la observó con atención.

—¿Segura, Alicebear? Estás más pálida que de costumbre, y eso ya es decir mucho.

Alice soltó una risita poco elegante.

—Qué gracioso eres, Cole.

—¿Sabes? Llevo en casa dos minutos y todavía no he recibido un abrazo de mi chica favorita —dijo, sonriendo de manera que le arrugaba las comisuras de los ojos.

Alice no dudó. Avanzó hasta fundirse en el abrazo de Cole, dejando que su calor la envolviera. Rodeó su cintura con los brazos, aferrándose a él con fuerza. Cole acomodó su barbilla sobre la cabeza de Alice y la abrazó con firmeza. Su aroma familiar logró tranquilizar su alma agitada.

Él siempre había sido su refugio.

Al cabo de un rato, Alice se separó a regañadientes.

—Perdón por todo esto. Es solo que... —su voz se quebró, obligándola a aclararse la garganta antes de continuar—. Solo quería asegurarme de que no intentaran nada de nuevo.

Cole y Marie entendieron de inmediato. Ella se refería al incidente.

Hacía un tiempo, tras un paseo habitual por el bosque, al volver a casa, la familia encontró su pequeño hogar destrozado: los sofás desgarrados, las ventanas rotas, las sábanas rasgadas, los platos quebrados, el televisor y las cajas fuertes robadas, y hasta los espejos agrietados.

Todavía seguían pagando las reparaciones. De hecho, el último sueldo de Alice había ido directo a la compra de un nuevo microondas. Adam, el tesorero de la manada, les había dicho que el cheque para cubrir los daños estaba "en proceso". Mientras tanto, ellos mismos debían buscar a los responsables.

Alice había pasado tres horas quitando del muro las palabras pintadas con aerosol, palabras que jamás se atrevería a repetir.

Sabía exactamente quiénes lo habían hecho. Y por qué.

Pero no tenía el valor para confesarle a Cole y a Marie que, en el fondo, todo había sido por su culpa. La culpa le carcomía por dentro. Y por Luna, haría cualquier cosa para proteger a su familia si intentaban hacerles daño otra vez.

Marie se quedó pensativa, seguramente recordando el desastre que había quedado en la cocina. Ni siquiera habían logrado ahorrar para comprar una nueva mesa.

Cole le dedicó a Alice una sonrisa triste.

—Gracias por cuidar la casa, Alicebear. Hiciste un trabajo extraordinario.

Ella conocía bien esa sonrisa. Cole y Marie eran todo lo que tenía por familia. Sabía interpretar cada matiz en sus rostros.

La sonrisa triste de Cole siempre aparecía cuando algo le preocupaba profundamente. Y Alice entendía: estaba dolido porque su hija tenía que vivir con miedo, pero también orgulloso de su valentía.

Alice suspiró.

—No fue tan bueno como podría haber sido —dijo, dejando el bate apoyado contra la pared—. Pero antes de darles las malas noticias... ¿cómo estuvo el trabajo?

Marie entrelazó sus dedos con los de Cole.

—Fue... trabajo. No pasa mucho cuando tu labor es limpiar salas de hospital.

Cole soltó una carcajada.

—Al menos hoy no tuve que limpiar ningún área demasiado desagradable.

Marie lo miró con fingido reproche.

—Habla por ti —y volviéndose a Alice, agregó—. En fin, seguimos apenas sobreviviendo con lo que ganamos.

Alice sintió un nudo en el pecho. Sabía cuánto deseaba Marie ser ama de casa. Lo había querido desde siempre. Pero la necesidad la había obligado a aceptar cualquier trabajo disponible. Así fue como terminó en el equipo de limpieza nocturna del hospital. Turnos agotadores, salarios bajos. La única ventaja era que podía trabajar junto a su esposo.

Marie la miraba ahora, esperando las noticias que Alice tenía que dar.

—Mayra renunció hoy.

El silencio cayó como una losa. Solo los grillos y el susurro de las ramas afuera llenaban el aire.

Los ojos azules de Marie brillaron de frustración, y Alice deseó poder tragarse sus propias palabras para no causar más dolor.

—Lo siento —murmuró Alice, apenas escuchándose a sí misma—. Traté de convencerla de quedarse, pero estaba decidida. Sé que es un problema, pero podría hablar con mi jefe para llevar a Donovan conmigo. Tal vez podría sentarlo en una de las mesas y...

—No deberías tener que hacer eso —susurró Marie, tan bajito que solo Alice y Cole, con su agudeza auditiva, pudieron oírla.

Cole le acarició la espalda en pequeños círculos para consolarla.

—Tranquila, amor. Vamos a encontrar una solución, paso a paso.

—¡No es justo! —exclamó Marie de repente, la rabia llenando su mirada. En un gesto impulsivo, golpeó la pared junto a ella. Una grieta fina se extendió desde el punto de impacto, como una telaraña—. ¡No deberíamos vivir así! ¡Pertenecemos a una manada y nos tratan como si no valiéramos nada, mientras ellos viven como reyes! ¡Estoy cansada de esta injusticia!

Cole comenzó a susurrar palabras tranquilizadoras al oído de su esposa, intentando desesperadamente calmarla. Con suavidad, la guió fuera de la habitación mientras ella se desmoronaba.

Al pasar junto a Alice, le dirigió una mirada llena de disculpas, rogándole silenciosamente que comprendiera. Alice asintió en señal de entendimiento.

Se quedó mirando fijamente la grieta en la pared mientras los sollozos de Marie resonaban por el pasillo.

Alice apretó los puños, sintiendo el impulso de hacer su propia marca en la pared. ¿Por qué la manada no podía ver? ¿Acaso no entendían lo grave de su situación? ¿Por qué no hacían nada para ayudar? Siempre ayudaban a los suyos. Siempre. Aunque la mayoría de los ancianos y adultos no eran excesivamente amables con ellos, al menos mantenían cierta cortesía. ¿No había suficiente civismo para que ayudaran a su familia? ¿Qué había hecho su familia para ganarse tanto rechazo? La mayoría de las manadas valoraban a sus Omegas.

¿Era por ella? ¿Era tan diferente que habían decidido desquitarse con su familia?

Alice fijó su mirada en la grieta. ¿Era su familia la fractura en la manada? ¿La manada se avergonzaba de ellos?

Con un suspiro lleno de resignación, salió al garaje y tomó el yeso.

No logró conciliar el sueño hasta las cuatro de la madrugada.

Corrió como un rayo a través del bosque. El viento azotaba su pelaje, los árboles se balanceaban y las hojas caían al suelo empujadas por la ráfaga. Jadeaba, su corazón latía con fuerza y sus pulmones ardían de cansancio, pero lo ignoró. Lo ignoró todo y siguió adelante.

Sus patas se empaparon al cruzar un arroyo, salpicando agua que brillaba bajo la luz del sol. Alice deseó detenerse para disfrutar del frescor del líquido y de cómo fluía sobre su pelaje rojizo, pero no podía parar.

El pájaro que perseguía graznó aterrorizado mientras esquivaba troncos y ramas. Sus plumas azules y marrones danzaban ante los ojos de Alice, burlándose de ella.

Casi lo tengo.

Alice.

Un paso más. Ya casi sentía sus colmillos cerrándose alrededor del pequeño animal.

¡Alice!

Abrió la boca, sus caninos brillando bajo los rayos de sol que se filtraban entre los árboles. Mordió con precisión, atrapando al pájaro con gracia, justo cuando—

—"¡Alice!" Algo sacudió su hombro con fuerza, arrancándola del sueño. Se incorporó de golpe, sorprendida, y su cabeza chocó contra la repisa de la pared junto a la mesa del restaurante.

—¡Ay, caramba! —se quejó, frotándose la cabeza mientras el dolor le recorría los sentidos como un relámpago. Alzó la vista hacia quien la había despertado—. ¿Sandy?

Sus ojos escudriñaron rápidamente el diner mientras su mente volvía a la realidad. ¿Cuánto tiempo había estado dormida?

Sandy la miró con exasperación.

—Por fin. Llevo como quince minutos intentando despertarte —dijo, cruzando los brazos—. Menos mal que te dejan traer a tu hermano aquí mientras trabajas.

Alice frunció el ceño.

—Lo siento mucho, no quería quedarme dormida. Es que ha sido una semana difícil y...

—Sí, sí. Guárdatelo —la interrumpió Sandy, con un gesto de impaciencia—. Más te vale volver al trabajo antes de que el jefe te vea holgazaneando. Tu descanso terminó hace veinte minutos.

—Y deberías controlar a tu hermano. Lleva un buen rato molestando a esa pareja mayor.

Alice se levantó de un salto, buscando a Donovan con nerviosismo. ¿Cuándo se había levantado de la mesa? Suspiró aliviada al encontrarlo en la parte trasera del local, hablando animadamente con una pareja de ancianos. Por suerte, ellos no parecían molestos por su compañía.

Sin embargo, el alivio se convirtió en horror cuando vio a Donovan robar una papa frita del plato del hombre. Actuó de inmediato, olvidándose de Sandy.

—¡Donovan! —susurró con firmeza al llegar a la mesa—. ¿Qué te dije sobre alejarte de nuestro lugar?

Lanzó una mirada de disculpa a la pareja.

—Perdón por esto.

La señora solo sonrió, acariciando los rizos rubios y despeinados del niño.

—Tonterías, cariño. Este jovencito es más que bienvenido aquí —dijo con dulzura—. Harold y yo no nos importa. Se ha portado de maravilla.

Donovan sonrió radiante, disfrutando del elogio.

—¡Care! ¡Care! ¿Puedo quedarme? ¡Por favor!

Alice le dirigió una mirada comprensiva pero firme.

—Lo siento, Donovan, pero debes quedarte en nuestra mesa. Además, ahí están todos tus juguetes. ¿No quieres jugar con tu plastilina?

No le habría molestado si conociera a esas personas. Pero eran completos desconocidos. Humanos. Debía enseñarle a Donovan que no podía acercarse a extraños, y mucho menos tomar su comida.

—No nos importa que se quede —insistió la señora.

Pero Alice ya negaba con la cabeza.

—Lo siento, no puedo permitirlo. Vamos, Donovan, tenemos que irnos. Muchas gracias por cuidarlo.

Sin más, tomó a su hermano del brazo y lo llevó de vuelta a su mesa. Lo sentó junto a su bolsa de juguetes y sacó la plastilina, lista para distraerlo.

Pero, para su sorpresa, ni siquiera la tocó. Extraño. Donovan adoraba su plastilina. Podía inventar historias enteras con solo una bola de esa masa colorida.

Al mirarlo, lo encontró con la cabeza gacha sobre la mesa, los brazos ocultando su rostro.

Suspiró, agotada, y se agachó para estar a su altura, acariciando su espalda.

—Lo siento, Donovan. Sé que querías quedarte con ellos, pero no puedes hablar con desconocidos así. ¿Y si quisieran llevarte lejos de mí? No sabría qué hacer sin ti.

Sus hombros temblaban mientras lloraba en silencio, los puños apretados.

—Donovan, por favor. Tengo que volver al trabajo —rogó. Le partía el alma verlo así, más aún sabiendo que últimamente las lágrimas eran frecuentes.

—¡Po-po-por fin tenía un amigo, Care! —sollozó—. ¡Y tú me lo quitaste!

—Shh, Donovan, por favor. Sabes que me duele verte llorar —suplicó—. Vamos, ¿sí?

—¡No! —gritó, sobresaliendo entre el murmullo del local—. ¡No, Care!

Estaba agotado. Alice lo notaba en la frustración que se acumulaba en su rostro. Normalmente, Donovan era un niño fuerte, capaz de soportar mucho. Pero después de que Mayra se fuera, y de pasar casi seis horas sentado en la misma mesa viendo a su hermana correr de un lado a otro, era normal que estuviera cansado y sensible.

—¡Shh! —Alice entró en pánico. Varios comensales volvían la mirada hacia ellos, algunos incluso interrumpiendo sus conversaciones. Soy su hermana. Soy su hermana. Tal vez, si lo repetía mentalmente, entenderían la situación—. Donovan, te prometo que haremos algo después, solo nosotros dos. ¿Qué tal un helado? Pero necesito que te quedes aquí hasta que termine mi turno. ¿Vale?

El helado debía ser el soborno definitivo, porque poco a poco sus sollozos cesaron. Alzó la cara, con los ojos hinchados y la nariz mocosa.

—¿En serio?

—En serio, Donovan —respondió con suavidad, limpiándole la nariz con una servilleta.

—Vale.

—Ahora, quédate aquí y juega un rato. Mi turno termina en dos horas, y entonces iremos por ese helado.

Con un último apretón en su hombro, Alice se obligó a levantarse y regresar al trabajo, rezando para que esta vez Donovan se quedara quieto.

Él asintió, aunque sus ojos ya se habían desviado hacia el bote de plastilina abierto.

Alice se dio unas palmaditas suaves en las rodillas antes de ponerse en pie.
—Muy bien. —Le señaló de manera firme—. Y ni se te ocurra acercarte o hablar con desconocidos, ¿de acuerdo?
Había recurrido a la promesa de un helado para mantener a su hermanito tranquilo, aun sabiendo que quizá no era la mejor idea. Sin embargo, estaba agotada y ya se había quedado sin alternativas. No era su madre; había un límite en cuanto a lo que podía hacer. Donovan solía respetar la autoridad de Alice la mayoría del tiempo, pero eso no significaba que siempre funcionara. A veces, necesitaba un pequeño empujón extra.

Donovan no respondió, pero sacó la plastilina y empezó a moldear algo que se parecía vagamente a una pelota.

Satisfecha, Alice se dio la vuelta y regresó a sus tareas. Y vaya que trabajaba duro.

La miel no se despegaba de la mesa. ¿Quién había limpiado esa mañana? Parecía que apenas habían pasado el trapo por encima. Alice frotaba con fuerza la mesa resquebrajada, sujetando un puñado de vasos apilados en su otra mano. Acababa de atender a un grupo de mujeres de mediana edad y ahora le tocaba limpiar el desastre que habían dejado.

El "Lindy’s Diner" era demasiado tacaño como para contratar personal de apoyo. Quien se encargaba del presupuesto parecía más interesado en ahorrar que en mantener el local en condiciones. Aun así, aunque las mesas estuvieran deterioradas y los asientos de los sillones mostraran más de un agujero, nunca faltaban clientes. En el rincón, el viejo tocadiscos repetía por quinta vez una canción de Whitney Houston desde que Alice había comenzado su turno. Algunas bombillas fundidas seguían sin ser reemplazadas, dándole al lugar un aire tenue que, al menos, aportaba cierta atmósfera acogedora para la cena. Las puertas de los baños, desgastadas por los años, apenas se mantenían en pie.

Alice llevaba dos años trabajando para Lindy y su esposo. En cuanto cumplió dieciséis, supo que debía conseguir un empleo para ayudar en casa. La emoción que sintió al ser contratada se había convertido en orgullo, pues había demostrado sobradamente su compromiso. Acumulaba más horas extra que cualquier otro empleado, limpiaba mientras esperaba a que se ocuparan sus mesas y nunca se entretenía en charlas innecesarias. Siempre mantenía una sonrisa amable, a diferencia de Sandy, que discutía con los clientes. Incluso, en una ocasión, había pagado de su bolsillo un plato que había salido mal.

Aplicó aún más fuerza mientras limpiaba el almíbar pegajoso de la mesa, repasando también los dispensadores de sal, pimienta, azúcar y servilletas. Mantenía los sentidos alerta, pendiente de los clientes y de Donovan, quien, para su alivio, se había quedado dormido hacía media hora.

Miró el reloj de la pared: las siete y media. Media hora para la hora de dormir de Donovan, y una hora y media para terminar su turno.

Rápidamente llevó los vasos a la cocina y sacó un nuevo juego de cubiertos para la mesa.

Fue gracias a su agudo oído que captó una conversación en una de las mesas de su sección, donde charlaban algunos conocidos de su manada.

—¿En serio? Pensé que no volvería hasta encontrar a los que atacaron a su padre —susurró un chico—, Dan, tal vez—, con un tono cargado de sorpresa.

Alice dirigió parte de su atención hacia ellos, intrigada por el tema.

—No —intervino una chica, sonriendo con suficiencia—. Marcus le dijo a mi padre que tenía que recogerlo del aeropuerto. Está regresando, seguro. No puedo esperar a verlo. Esta vez no podrá resistirse. Ya no soy esa chiquilla de catorce años.

—Ashley, han pasado cuatro años —se burló el chico, rodando los ojos—. Déjalo ya.

Alice se tensó al escuchar el nombre. ¿Cómo no había notado que Ashley estaba sentada en su sección? Estaba tan cansada que simplemente la había pasado por alto.

Un latido rápido le golpeó el pecho. Su instinto, siempre latente, se agitaba. ¿Ashley se atrevería a armar una escena en pleno restaurante?

Apretó el bloc de notas en su delantal. No había escapatoria: tenía que acercarse a tomar su pedido.

—Voy a tenerlo tan enamorado de mí que no podrá más que pedirme ser su compañera —decía Ashley, confiada.

La otra joven, de cabello rubio casi plateado, habló entonces: —Si no era tu compañero antes de irse, ¿qué te hace pensar que ahora lo será?

Ashley la fulminó con la mirada. —Porque, Alice —le espetó—, cuando se fue yo aún no había hecho mi primera transformación. Ya sabes que los hombres no reconocen a su compañera hasta que ella cambia.

—Ah, claro —murmuró Alice, pensativa—. Pero, espera... ¿eso no significa que podría encontrar a su compañera entre todas las demás chicas también?

—¡Alice, basta! —gruñó Ashley, perdiendo la paciencia.

Alice decidió que era el momento oportuno para intervenir. Carraspeó al acercarse a la mesa, logrando que todos clavaran sus ojos en ella.

Ashley sonrió de forma maliciosa. —Mira nada más a quién tenemos aquí.

Alice se mordió la lengua para no decir lo que pensaba y mantuvo su tono profesional. —¿Desean algo de beber? —preguntó amablemente.

Alice fue la primera en responder: —Agua con limón, por favor.

Alice asintió y se volvió hacia Dan, que evitó mirarla mientras murmuraba: —Una gaseosa.

Ashley, por su parte, se acomodó despreocupadamente en su asiento. —Un té helado para mí.

Alice anotó rápidamente los pedidos y se alejó de la mesa lo más rápido que pudo, ignorando las risitas que surgieron tras ella.

Ya sabía que atenderlos sería una prueba de paciencia. Respiró hondo, tomó la bandeja con las bebidas y se dirigió nuevamente hacia lo que solo podía describirse como una pequeña tortura.

—¡Disculpa, mesera! —llamó Ashley con una voz tan dulcemente falsa que resultaba insoportable.

Alice frunció el ceño mientras acomodaba el dispensador de servilletas. ¿Qué quería ahora Ashley?

Se acercó a la mesa a paso firme, y en cuanto llegó, Ashley empujó un plato de pollo con verduras hacia ella con demasiada fuerza. El plato resbaló descontroladamente hasta el borde de la mesa.

Alice, reaccionando con reflejos ágiles, logró atraparlo justo antes de que se estrellara contra el suelo de baldosas sucias. Sin embargo, no pudo evitar que la comida terminara esparcida por todas partes. Observó con frustración los trozos de pollo y el charco de salsa cubriendo el piso.

Dentro de ella, una rabia silenciosa se agitaba, intentando liberarse de las cadenas invisibles que la mantenían contenida. Alice respiró hondo, luchando contra las lágrimas de impotencia. Sabía que estallar en ese momento solo pondría en riesgo su empleo y, con ello, complicaría aún más la situación de su familia dentro de la manada.

—¡Ay, Alice, mira lo que hiciste! —exclamó Ashley, en un tono de falsa sorpresa tan exagerado que rozaba lo teatral—. ¡No puedo creer que arruinaras mi comida! Solo iba a pedirte que la calentaras un poco.

Alice y Dan soltaron risitas a costa de Alice.
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